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INTRODUCCION 
El área de estudio, el Valle del Río Cubillas, en su curso medio, también deno- 
minado localmente Río Deifontes o Río Iznalloz al paso por las localidades de Izna- 
1102, Deifontes y Albolote, se ubica, desde el punto de vista geográfico, en el extre- 
mo nororiental de la Depresión de Granada. Dicha Depresión constituye una de las 
cuencas internas intramontañosas de las Cordilleras Béticas2. 
Los materiales sobre los que se encaja el Valle del Río Cubillas son arcillas, li- 
mos rojos y conglomerados de Edad Pliocuatemaria (Plioceno Superior-Pleistoce- 
no). Aparecen, además, otros más recientes que se relacionan con los depósitos su- 
bactuales y actuales del propio río junto a la descarga de sedimentos que se produce 
a través de los cauces tributarios, y que se corresponden con los de relleno del cau- 
ce y de la llanura de inundación actual, lo que hace que en la mayoría de las ocasio- 
nes gran parte de los restos arqueológicos en relación con las construcciones hidráu- 
licas estudiadas se vean afectados, en mayor o menor medida, por estos aportes se- 
dimentarios del río. Se tratan principalmente de arcillas, limos y, en menor medida, 
arenas con cantos. Todos estos aportes han constituido una base actual de tierras con 
gran calidad y muy fértiles para el desarrollo de la agricultura. 
Este vaile se conforma sobre los materiales descritos con una directriz N45W, 
dando lugar a un relieve suave, con laderas de pendientes homogéneas cuya inclina- 
' Aunque el título de este anículo ya es en sí explícito, queremos adjuntar antes de inicar su lectura, una infor- 
mación previa. Dado el interks de algunos de los restos de construcciones hidráulicas identificados hasta la actualidad 
en este tramo del Río Cubillas. consideramos interesante dar a conocer algunas de las hipótesis y conclusiones a las 
que hemos podido llegar, pero somos conscientes que esta investigación aún estfi en curso, de ahí que consideremos 
que Cste sea un estudio preliminar de los restos hasta ahora investigados. 
Este apartado dedicado a los aspectos geológicos y recursos hídricos ha sido redactado en colaboración con el 
geólogo Miguel Villalobos y en base a la cartografía del Instituto Geológico-Minero Español. 
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ción oscila entre el 10 y el 35 %, no aptas para su ocupación, y una amplitud alti- 
métrica comprendida entre los 680 m.s.n.m., cota del río, hasta los 1000 m.s.n.m. 
aproximádamente, zona donde la pendiente sufre una brusca inflexión hacia los re- 
lieves calizos de Sierra Arana, que alcanzan casi los 2.000 m.s.n.m. El valle presen- 
ta una cierta asimetría al quedar modelada la vertiente oriental con mayores pen- 
dientes, por lo general, que la vertiente opuesta mucho más suave. Esta característi- 
ca orográfica tuvo un peso específico en la elección de los lugares de asentamiento 
en épocas pasadas, principalmente en Epoca Romana y Altomedieval. Actualmente 
los depósitos fluviales conforman una característica llanura de inundación. 
Desde el punto de vista hidrográfico, el cauce del Río Cubillas se inscribe en la 
Cuenca del Guadalquivir, y dentro de ella, en la Subcuenca del Río Genil. El Río Cu- 
billas nace de la confluencia de varios arroyos, cuyos caudales drenan la vertiente 
meridional de las estribaciones comprendidas entre Montejícar y Guadahortuna. 
A la altura de Deifontes, la cuenca receptora del Río Cubillas ha recogido no só- 
lo la escorrentía superficial correspondiente a esa extensión de cuenca, sino la pro- 
cedente de los caudales aportados por los importantes manantiales que se nutren de 
los acuíferos de Sierra Arana, que sin duda juegan un papel clave en la selección del 
punto de ubicación de la Presa Vieja de Deifontes y de captación de agua para la con- 
ducción romana como veremos, principalmente del acuífero que lleva el nombre de 
la sierra, acuífero de Sierra Arana, cuyo único punto de drenaje visible es el manan- 
tial conocido como Nacimiento de Deifontes, al que se propone como posible caput 
aquae. 
El interés suscitado por los recursos potenciales del valle del Cubillas, tanto por 
su calidad en las tierras como por los recursos hídricos, queda manifestado en la or- 
ganizacion espacial que en él se produce desde la Prehistoria Reciente hasta la ac- 
tualidad. Prueba fehaciente de ello son tanto los patrones de asentamiento desarro- 
llados, como los restos constructivos hidráulicos, documentados en la prospección 
de esta zona, que forman parte de la estrategia empleada en la captación y aprove- 
chamiento de uno de los principales recursos del valle, el agua, que en combinación 
con la elevada potencialidad agrícola de sus suelos, pudo generar una alta rentabili- 
dad, aún teniendo en cuenta lo que suponía la inversión en la construcción de las 
obras de ingeniería necesarias. Estas obras son sin duda muestra de un espacio agrí- 
cola altamente racionalizado3. 
' La existencia de una serie de const~cciones hidráulicas apreciables a simple vista y que han ido suscitando in- 
terés a lo largo de la historia, fue lo que nos motivó a la firma de un Convenio entre el Centro de Estudios Históricos 
de Obras Públicas y Urbanismo, perteneciente al Ministerio de Obras Públicas, Transporte y Urbanismo, y la Univer- 
sidad de Granada, bajo la dirección de uno de nosotros (Margarita Orfila Pons, del Departamento de Prehistoria y Ar- 
queología). Por otro lado tenemos que indicar que el área en donde se hayan ubicados los restos hidráulicos estudia- 
dos fue objeto de una prospecci6n superficial (Orfila e! Alii, en prensa) realizada en el Valle Medio del Río Cubillas 
(términos municipales de Deifontes. Albolote e Iznalloz, provincia de Granada), encuadrada en el Proyecto de Inves- 
tigación: «El Poblamiento de la Vega de Granada durante la Prehistoria Reciente, Epoca Clásica y Antigüedad Tardía 
en la Vega de Granadan. Este Proyecto está subvencionado por la Dirección General de Bienes Culturales de la Junta 
Introducción histórica al poblamiento del Valle Medio del Río Cubillas desde 
la Prehistoria Reciente al final de la Epoca Romana 
No hubiera sido muy acertado abordar un estudio de las construcciones hidráu- 
licas del Valle del Cubillas sin tener presente la población que en diferentes mo- 
mentos de la historia ha necesitado de los recursos hídricos que le ofrecía el río, te- 
niendo para ello que realizar una serie de obras que permitiesen su utilización me- 
diante el embalsamiento o canalización. 
A nivel general para la Vega de Granada y su entorno se dispone de varios estu- 
dios sobre su poblamiento desde la Prehistoria Reciente al final de la Epoca Roma- 
na4. Para el valle del Cubillas, a nivel más específico, los estudios son escasos y ca- 
si se limitan a intervenciones puntuales, derivando ello en la parcialidad de los datos 
bibliográficos existentes para esta zona. Por este motivo, y ya que los restos suscita- 
ban un gran interés desde el punto de vista histórico, realizamos la prospección ar- 
queológica, de tipo superficial, en los entomos del valle del Cubillas, con el fin de 
conectar las obras hidráulicas romanas con los asentamientos de la época, e intentar 
interpretar el aprovechamiento que de esos recursos se producía y la proporción que 
podían tener las actividades derivadas de su uso respecto al volumen global de acti- 
vidades que generaban el soporte económico de la población. Esto sería posible gra- 
cias a la comprensión de los diferentes restos como integrantes de un todo: el tem- 
tono. 
Los primeros testimonios en el Valle Medio del Cubillas que hemos localizado 
se encuadran en la Prehistoria Reciente y responden a un poblamiento poco intenso 
con tipos de asentamiento en altura, que dan gran valor a cuestiones estratégicas y 
de control de vías de comunicación. Para Epoca Ibérica apenas hemos logrado recu- 
perar vestigios, teniendo solamente indicios de material ibérico (aunque puede ser 
del período Romano Republicano) en un asentamiento en la parte baja de la vertien- 
te E. Realmente cuando el valle se ocupa con intensidad es tras el proceso de roma- 
nización. Para Epoca Romana Imperial apreciamos como en las laderas y lomas del 
valle en sentido estricto se localizan abundantes asentamientos de carácter princi- 
palmente agropecuario. Se han abandonado los intereses anteriores de carácter de- 
fensivo, control, etc., para priorizar la accesibilidad directa y la cercanía de los re- 
cursos, entre otros los hídricos, la buena comunicación, etc. No será hasta Epoca Tar- 
de Andalucía, y es codirigido por Margarita Orfila y Eduardo Fresneda y en él estamos incluidos como investigadores 
las otras dos personas firmantes de este trabajo (Manuel A. Castillo y Pablo-J. Casado), además de lnmaculada Jimé- 
nez cuya ayuda ha sido inestimable. 
'Tanto de asentamientos: Cerro de los Infantes (Ilurco) (Mendoza er Alii, 1981; Molina e! Alii, 1983). el Albai- 
cín (Sotomayor, 1986; Sotomayor er Alii, 1984; Roca; Moreno, 1990a; Roca e! Alii, 1987a. 1987b, 1987c, 1988, 
1990b; Lizcano et Alii, 1987; Raya et Alii, 1987; Moreno er Alii, 1991; Moreno er Alii, 1992); los Castillejos en las Pe- 
ñas de los Gitanos de Montefrío (Góngora, 1868.86-88; Mergelina, 1946; Tarradell, 1952; Arribas; Molina, 1977), el 
Cerro de la Mora (Carrasco et Alii. 1981; Carrasco er Alii, 1982). etc., como de necrópolis: Mirador de Rola~ido (Arri- 
bas, 1967; Pastor; Pachón, 1992), Colina del Mauror (Gómez-Moreno, 1889, 28; Molina; Roldán, 1983, 128). etc. 
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dorromana, Visigoda y Emiral cuando los asentamientos en lomas y laderas se aban- 
donen, y con ello todas sus ventajas, y se adopte de nuevo el patrón de asentamien- 
to en altura, priorizando el control visual y defensivo (Orfila et Alii, en prensa). 
La conexión directa del Río Cubillas con la Vega de Granada tiene que ver con 
el aporte hídrico del mismo como hemos expresado, pero al mismo tiempo el valle 
por donde discurre ha tenido desde siempre función de vía de comunicación entre la 
Vega de Granada y la zona de Guadix-Baza bordeando Sierra Arana. 
En los primeros momentos de la conquista de la Península Ibérica por parte de 
los romanos (siglo 11 a.c.), se habría utilizado como vía de comunicación entre las 
Galias e Hispania una vía que luego se conocerá como Augusta. Las fuentes clásicas 
citan una serie de poblaciones que componen el recorrido, así para la zona sur se 
nombra como lugares de paso Kartagine Spartina (Cartagena), Eliocroca (Lorca), 
Basti (Baza), Acci (Guadix), Agatucci (Iznalloz?)', Mentesa Bastia (La Guardia) y 
Castulo (Linares) (It. Ant. 401,5-402,5) (Marín, 1988, 1 13-1 14; Carrasco, 1994). La 
supuesta identificación de Agatucci indujo a que autores como Góngora plantearan 
a este asentamiento como punto desde donde se llegaría a Iliberri, pasando por un 
puente que había sobre el río Cubillash. 
Como resultado de la imbricación de datos obtenidos en las investigaciones, tan- 
to a nivel bibliográfico como de campo, podemos asegurar que no existe ningún asen- 
tamiento nuclear (oppidumlcivitas) en el valle medio del Cubillas, por lo que esta zo- 
na debía estar englobada en un marco más amplio, como sería el territorio de las ciu- 
dades de Ilurco, Iliberri, o ¿Agatucci?'. Los núcleos de población identificados son 
del tipo villa o simples asentamientos rurales romanos. Aunque cuantitativamente no 
son muchos, cualitativamente proporcionan una documentación relevante al haberse 
realizado en algunos de ellos intervenciones arqueológicas anterioresR. 
' La identificación de Agatucci con Iznalloz sigue siendo una hipótesis basada en las interpretaciones dadas a da- 
tos que aparecen en los itinerarios de época antigua, aunque por el momento no ha sido posible identificarla física- 
mente. 
O Esta referencia la tomamos de Góngora que cita textualmente: "Acarrrcci nos llevará como de la mano a Ilihc- 
rri (el Albaicín en Granada) por el magnífico puente Viejo de Cubillas ...." (Góngora, 1868, 132, nota 4). La ubicación 
de este puente no se conoce con precisión en la actualidad. Raya, ct Alii (1989, 81 1) interpretando esta cita de Gón- 
gora pl'antean que este puente estaría en la actualidad bajo las aguas del pantano de Cubillas. En la prospección que en 
el verano de 1994 realizamos en el propio pantano al estar éste completainente seco, el único "puente" que se visuali- 
zó fue el que pertenece al acueducto que más adelante vamos a describir y que corresponde a una substrricrio. Por otro 
lado podemos también agregar que Madoz da una Única referencia a un puente que cmzaría el Cubillas y éste estaba 
ubicado en los alrededores del pueblo de Iznalloz (Madoz, 1847b. 463). 
' Hoy por hoy, al nivel de conocimiento en que se encuentran estos estudios, es imposible conocer los límites 
reales de cada uno de sus territorios, incluso sería bastante arriesgado plantear análisis en base a modelos históricos, 
con lo cual no queda más remedio que plantear modelos hipotéticos de los que podemos deducir que el valle medio 
del Cubillas se encontraría dentro del territorio de Iluiro o, j,Agatrrcri?, por encontrarse físicamente cercano en el es- 
pacio y dentro de la misma unidad geográfica. Sin dejar de plantear el problema de si Elvira fue o no una ciudad clá- 
sica (Gómez-Moreno, 1888). 
T s t a s  intervenciones crearon muchas espectativas, pero se han visto fmstradas al haberse generado bibliografía 
sólo a nivel de informes previos, por lo que no se puede llevar a cabo una valoración total de los datos arqueológicos 
obtenidos. 
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Incluimos aquí una somera descripción de los yacimientos conectados directa- 
mente con los restos hidráulicos identificados en el tramo del río ya mencionado, ya 
que su interrelación facilita la compresión de ambos (Fig. 1). 
El conjunto arqueológico del Cortijo del Canal (villa, canteras y calzada) fue ex- 
cavado entre los años 1985 y 1986 como consecuencia de las obras de ampliación de 
la carretera nacional 323. En la villa se trabajó concretamente en la p a n  rustica, la 
zona en donde se transformaban las materias primas que se obtenían del campo, pu- 
diéndose apreciar una serie de depósitos revocados de opus signinum, dédicados a 
estos menesteres para los que posiblemente se debió necesitar de una cierta cantidad 
de agua, de ahí que este asentamiento rural romano esté tan cercano al río. La cro- 
nología dada por sus excavadores va desde un momento de la época ibérica hasta el 
Bajo Imperio (Jabaloy, 1987; Raya et Alii, 1989; 1990,232). 
A nivel de hipótesis se podría plantear que en esta villa se combinarían los tra- 
bajos agrícolas con los de las canteras localizadas en el talud superior a la villa, jun- 
to a la calzada, que hemos citado más arriba y de la que restan las improntas dejadas 
por el paso de los carruajes. Los tramos de calzada que quedan visibles están conec- 
tando diversas zonas de canteras romanas de travertino en las que se pueden apreciar 
las tareas de extracción de bloques en varios frentes (Jabaloy, 1987, 491; Raya et 
Alii, 1989, 8 11 -8 12)9. 
Siguiendo el curso del río, pero ya en el margen izquierdo, se ubican otros tres 
asentamientos romanos, dos de ellos en parte excavados. 
El primero es una villa denominada del Pantano del Cubillas (Lám. l), que tie- 
ne un gran espacio al aire libre, en torno al cual se aprecia una serie de ámbitos de 
los que no podemos saber hoy en día su funcionalidad exacta, dado que se trata de 
uno de los asentamientos de los que no se llegó a publicar ningún informelO, aunque 
sí podemos indicar, como fruto de nuestra prospección, que en la parte más cercana 
al río existen una serie de depósitos revocados de opus signinum, claramente rela- 
cionado con menesteres en los cuales la materia líquida es uno de sus principales 
componentes". 
Junto a los restos de la villa se ha identificado parte del trazado de un acueduc- 
to romano que describimos someramente en un apartado posterior. El trazado iden- 
tificado durante la labor de prospección sobre el terreno permiten conectar los tres 
asentamientos rurales que se localizan en esta margen izquierda del río. Este hallaz- 
Se ha presentado al 1 Congreso Nacional de Historia de la Construcción un trabajo sobre esta cantera (Orfila er 
Alii, en prensa). 
'"a única información publicada es  una fotografía aparecida en el Anuario Arqueológico de Andalucía 1988 (To- 
ro. 1990, 19), dentro del informe general de la provincia de Granada. 
"El nivel potencial de embalse del pantano cubre la práctica totalidad de sus restos, no obstante, las circunstan- 
cias de sequía de los años 1994195 nos permitieron poder valorar los vestigios de este yacimiento y sus alrededores, 
aportándonos unos datos excepcionales para el estudio que hemos llevado a cabo de las obras hidráulicas relacionadas 
con el Río Cubillas. En la actualidad (invierno 1995196) los restos están cubiertos por el agua. 
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go ha sido de gran interés, puesto que una de las metas prioritarias de este estudio 
era el poder localizar e identificar el trazado de acueducto descrito desde los años 
cuarenta, relacionado con el cubil la^'^. 
Continuando río abajo, y siguiendo las trazas que han quedado fosilizadas sobre 
el terreno del acueducto, nos encontramos con otra villa, la del Cortijo Lapuente. Da- 
tada por sus excavadores a finales del siglo 1 e inicios del siglo 11 d.C. en un primer 
momento, y existiendo una segunda fase de ocupación en el siglo 111 d.C. que llega 
hasta la Epoca Tardorromana (Raya; Toro, 1990,235). Esta villa en la actualidad se 
halla en los límites del nivel de agua del Pantano del Cubillas, y está rodeada de una 
serie de estructuras hidráulicas tanto para la captación de aguas como para su posi- 
ble evacuación: dos tramos de cloaca, un muro que va en dirección E. desde la villa 
y que puede formar parte de una acequia, así como dos piletas relacionadas con la 
manipulación de productos líquidos. 
Siguiendo la curva del nivel por donde tendría que ir el trazado del acueducto, y 
sobre la cual se aprecian indicios de haber recorrido la misma, se localizó una terce- 
ra villa romana, no conocida hasta estos momentos, y que hemos denominado como 
Villa del Río Bermejo. En realidad se pueden apreciar que están situadas en un lugar 
muy parecido a los de las dos anteriores villas descritas. Se han identificado frag- 
mentos de cerámica romana en abundancia junto a restos de materiales constructi- 
vos, como son ladrillos y piezas de la cubierta: tegulae e imbrices. 
Existen referencias bibliográficas a la existencia de otra villa cercana, la Villa del 
Cortijo de Silva (Raya et Alii, 1989, 812), que no hemos estudiado, pero que podía 
estar también en relación con el sistema hidráulico que estudiamos. 
COMPLEJOS HIDRAULICOS LOCALIZADOS EN EL VALLE MEDIO 
DEL CUBILLAS 
Los complejos hidráulicos localizados en el Valle del Cubillas están relaciona- 
dos con la captación, embalse, derivación y conducción de agua destinados, parece 
ser, primordialmente a su uso de riego agrícola, pero sin descartar el consumo hu- 
mano de tipo doméstico y el de tipo artesanal". Los elementos identificados dis- 
puestos a lo largo de gran parte del cauce del Río Cubillas que se pueden apreciar en 
' ?  Como indicaremos más adelante en el apartado dedicado al acueducto y en las propias conclusiones, podemos 
decir que los restos esíructurales que se visualizan en las fotografías publicadas por Femández Casado (1972), refe- 
rentes a tramos del acueducto romano que tomaba el agua del Cubillas desde la zona de Deifontes al núcleo de po- 
blación romano de Granada, no se han podido localizar sobre el terreno. De hecho el propio Femández Casado indi- 
ca. cuando llevó a cabo la visita a los mismos en 1945, que sólo pudo hallar restos de dos posibles pilares. 
" El agua ha sido utilizada en el pasado con diversos fines: como medio de riego y aprovechamiento agrícola. 
empleo del agua para el abastecimiento a núcleos urbanos, como medio de transporte, uso anesanal-industrial, en la 
minería, etc. (Caballero el Alii, 1982.4 10; Martín-Bueno, 1989, 17; Nordon, 199 l), y sin descartar su uso en relación 
a su propia fuerza motriz. 
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la actualidad son restos de un tramo de acueducto y un conjunto de presas. Estas 
obras son de origen romano, y están aún hoy en día en uso para labores de regadíoI4. 
Las presas 
La construcción de las presas tiene como razón principal el aprovechamiento de 
la máxima cantidad agua en una zona, almacenándola y reservándola para las épo- 
cas de escasez o regulándola en las avenidas extraordinarias. Se aseguraba el abas- 
tecimiento del líquido elemento y, con su regulación, se evitaría tanto que se queda- 
sen sin agua en un momento determinado, como que se anegaran los parajes situa- 
dos en la zona de influencia del río en un momento de crecidas del curso fluvial. Me- 
diante este tipo de construcciones también se facilitaba la captación del agua nece- 
saria para poderla transportar regularmente y de manera continuada hacia el lugar de 
destino mediante los diversos sistemas de transporte. 
En la elección del emplazamiento de la presa se tenían en cuenta una serie de 
premisas, como hallar un estrechamiento en el cauce (la cerrada) que permita una 
construcción con un coste mínimo, precedido de una expansión del valle, que admi- 
ta un volumen de agua embalsada suficiente a las necesidades previstas. En un prin- 
cipio, los romanos procuraban buscar una cerrada en seco para construir el muro sin 
problemas hidraúlicos y luego trasvasaban el agua de cauces  próximo^'^. 
En el tramo del Río Cubillas entre el Pueblo de Iznalloz y el Pantano de Cubi- 
llas se han localizado un total de cinco presas o azudes construidas en diferentes épo- 
cas, de las cuales dos, las Barcinas y la Presa Romana o Vieja de Deifontes, ten- 
drían un origen romano. El abandono de la limpieza periódica de los fondos, con la 
consabida colmatación de la zona dedicada a embalsar el agua, ha sido la causa de 
" Se puede apreciar el constante interés suscitado por las estructuras, al documentarse reconstmcciones o remo- 
delaciones sobre las mismas a lo largo de la historia, necesarias porque la propia fuerza del agua las ha ido desgas- 
tando o destruyendo. Es por esto que la visión actual de estas obras en muchos casos sea la apariencia que le confirió 
1. 'iltima reforma. 
Queremos indicar aquí también que somos conscientes de que las valoraciones sobre los recursos hídricos son 
actuales, por lo que la extrapolación a tiempos romanos siempre puede acarrear posibles variaciones. La falta de re- 
consirucción paleoambiental sobre medio ambiente romano nos ha obligado a cubrir esa deficiencia mediante un es- 
tudio en base a los datos actuales sobre los recursos hídricos, con las consabidas salvedades que hay que tener en cueii- 
ta a la hora de hacer su uso para Bpoca romana. 
" Las presas, en época romana. son de forma recta, y si tienen alguna curvatura, ésta se traza en contra del cau- 
dal del agua, como la que se hizo contmir Nerón para su casa de recreo en Subiaco (Schnitter, 1979.20-22). La fábri- 
ca más utilizada era la de verter u11 núcleo de hormigón entre dos paramentos: uno de sillería en el lado de aguas arri- 
ba y otro de mampostería, o también de sillería, en el de aguas abajo; a éste se le adosaría un espaldón de tierras; a ve- 
ces se añadía una serie de contrafuertes en el paramento de aguas arriba para evitar el vuelco de la estructura cuando 
el embalse estaba vacío, caso de Proserpina (Fernández Casado, 1961; Femández Ordoñez, 1984.24). Se puede apre- 
ciar también en la parte inferior de las mismas unos orificios de vaciado, recubiertos de plomo y con unos tapones de 
madera para contener el agua, asociados a ellos, se realizaban unas torres para ir comprobando y reparando esta par- 
te. 
En nuestro caso estas presas pueden considerarse como un conjunto de diques o muros de considerables dimen- 
siones que cruzan del río de modo transversal de forma recta o arqueada. 
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que estas presas se hayan convertido en la actualidad en azudes, construcciones hi- 
dráulicas cuya funcionalidad es la de elevar el curso del agua del río hasta la cota 
adecuada para su derivación por medio de canales y que pueden también embalsar 
una cierta cantidad de agua a modo de previsión del abastecimiento, pero nunca lle- 
gando a la que puede acumular una presa en sí. 
Las construcciones del Río Cubillas, en la actualidad, se destinan principalmen- 
te a la desviación de agua hacia las zonas limítrofes del valle de forma que se haga 
factible su ramificación, cumpliendo, en última instancia, una función de irrigación 
de aquella zona del valle, de modo que se facilite el desarrollo de una agricultura de 
regadío, funcionalidad que apuntamos también como factible para Epoca Antigua. 
Presa de Barcinas (Fig. 2, Lám. 2) 
Presa catalogada por algunos investigadores como un simple azud, como así lo 
hizo en su momento Fernández Casado (Fernández Casado, 1961), y como presa de 
contrafuertes (Schnitter, 1967), en forma de arco de circunferencia (Smith, 1970). 
También fue estudiada por Femández Ordóñez que vuelve a catalogarla como azud 
del tipo de gravedad en forma de media luna (Fernández Ordóñez, 1984). 
Es la primera presa que encontramos en el término de Deifontes, aguas abajo. Se 
dispone transversalmente al Río Cubillas del cual lógicamente toma el. agua. Las co- 
ordenadas U.T.M. en donde se halla son 41 33870-449770. La superficie pontencial 
irrigable de esta presa es de unas 100 hectáreas. 
En cuanto a sus características constructivas la presa, o azud hoy en día, presen- 
ta una forma de media luna para resistir de mejor manera el empuje y presión que 
ejerce el agua embalsada y tierra que soporta. De esta forma también se consigue un 
aumento de la longitud de la lámina de vertido. Tiene 40 m. de longitud de corona- 
ción en planta y una anchura de 4 m. La pantalla fue trazada siguiendo un arco de 
circunferencia, con dos tramos rectos que parten de sus extremos. Su cota superior 
está a 717.00 m.s.n.m. y el agua río abajo, en el momento en que se llevó a cabo el 
levantamiento topográfico, a 7 11 .S0 m.s.n.m. La altura de la pantalla es de 4.5 m. 
Los taludes de aguas arriba y aguas abajo son verticales; su revestimiento es de si- 
llería caliza a soga. A pie del paramento de aguas abajo, existe una grada con una se- 
rie de escalones que actua como disipador de energía, por medio de una construcción 
de sillería almohadillada, uno de los argumentos que dan lugar a pensar en su cons- 
trucción en época romana, como ya lo indica Femández Ordóñez que no siendo po- 
sible precisar el año de construcción de la presa, pero sí indica que es de época ro- 
mana, datándola entre los siglos 1 y 11 d.C. (Fernández Ordóñez, 1984, 57). De esta 
misma opinión son Caballero y Sánchez-Palencia (Caballero; Sánchez-Palencia, 
1982). El estribo izquierdo se asienta sobre un afloramiento de dolomías; de él par- 
te un canal moderno, que discurre por la margen izquierda. Fernández Ordóñez 
(1984,63) no pudo observar el desagüe de fondo que sí se pudo apreciar en la sequía 
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del verano de 1995, de ahí que se decantase por hablar de un azud y no una presa, al 
no tener, según él, aliviadero de fondo. 
El extremo derecho se prolonga en forma de espigón escalonado y ligeramente 
curvo, destinado a aumentar la longitud de vertido. Todo el labio vertiente tiene una 
inclinación aguas abajo de 10 por 100, y está cubierto por grandes losas. En el ex- 
tremo de éste existe, en coronación, un pequeño espigón curvo en forma de gota de 
agua, posiblemente con el fin de recrecer el azud. Tiene la pantalla arqueada y su ali- 
viadero es del tipo de vertido sobre coronación, complementada con los canales de 
derivación. 
Como comprobó Femández Ordóñez (Femández Ordóñez, 1984, 57), el buen 
estado de conservación que presenta se debe a su cuidada fábrica y a las sucesivas 
consolidaciones, de las que ha sido objeto, la última de las cuales se remonta a 1968; 
también de esta fecha es el canal de derivación que discurre por la izquierda, la to- 
ma y otras obras menores. Fernández Ordóñez le calculó 1080 m. cúbicos que se 
pueden almacenar (Femández Ordóñez, 1984,63). 
En la actualidad funciona un canal o acequia de derivación en el margen iz- 
quierdo del azud, en donde se puede apreciar una pequeña compuerta de hierro que 
regula el caudal de agua y en cuyo punto de arranque la cota es de 717 m.s.n.m. Se 
destinan parcialmente al riego a través de los mencionados canales de derivación y 
para la laminación de posibles avenidas. 
Presa Vieja de Degontes o presa (<La Romana» (Fig. 3, Lám. 3) 
Se halla ubicada también sobre el Río Cubillas, justo más abajo del Nacimiento. 
Sus coordenadas U.T.M. son 41 3 1940-447865. 
Como la anterior, hoy en día es un azud de gravedad. Lo que queda de la panta- 
lla, de trazado casi recto, de unos 15 m. de longitud y 4.5 m. de altura máxima con- 
servada, siendo la longitud total de la obra de 39 metros. Esta pantalla presenta una 
ligera convexidad aguas arriba, está revestida de sillería caliza, y su núcleo se com- 
pone de cantos rodados y aglomerante hidráulico. El eje del azud es perpendicular a 
la corriente; originalmente, el vertido se realizaba sobre coronación, pero hoy en día 
discurre por un enorme boquete central que presenta la fábrica. En coronación, ac- 
tualmente, presenta una anchura máxima de 4 m. Tanto el talud aguas arriba, como el 
de aguas abajo, son verticales, con una anchura de 8 m. en los laterales y 4 m. en el 
centro perforado. La cota en la parte inferior de la pantalla (recordemos que está rota 
en su punto central), es de 695.50 m.s.n.m., mientras que.en los laterales están a 700 
m.s.n.m., que debió ser la cota de la corona en su momento inicial.Debía embalsar 
unos 540 m. cúbicos, según señala Fernández 0;dóñG (1984,63). 
Aunque no está en la actualidad en funcionamiento, queda en la memoria que fue 
destruida por los vecinos por ser un foco constante de infección y el origen de palu- 
dismo endémico en el pueblo. 
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Fue catalogada por Fernández Casado como romana, apoyado en la etimología 
de su enclave (Deifontes). También para la presa este autor se vale de lo aducido pa- 
ra el Nacimiento. La tradición oral trata como romana esta presa, por lo que se de- 
duce de su apelativo: Presa de la Romana, sin que las características formales nos 
puedan revelar un decantamiento preciso hacia esa época y tengamos que hacerlo 
mediante la conjugación del total de los datos: patrones de asentamiento, viario, lo- 
calización y captación de recursos, potencialidad agrícola de los suelos que la rode- 
an, etc. 
No hemos recuperado más documentación sobre la presa. De hecho una de las 
fuentes que podía ser esencial, los archivos municipales, fue destruida en la Guerra 
del 36. 
El acueducto Deifontes-Pantano del cubil la^'^ 
a) Origen y destino 
Femández Casado proponía como caput aquae de un acueducto el Nacimiento 
de Deifontes, a la altura de la «Ermita de San Esteban». Se compone de tres aflora- 
mientos de agua bicarbonatada cálcica", delimitados y encauzados de forma inde- 
pendiente en su cabecera. Todos ellos confluyen en el Río Cubillas a pocos metros 
aguas abajo. En nuestro caso también es el punto de referencia y de partida del estu- 
dio, ya que cabe la posibilidad de que estos manantiales constituyan el lugar de cap- 
tación del acueducto, aunque no se haya podido corroborar arqueológicamente, de- 
bido a las distintas transformaciones sufridas en el lugar, la última acometida por el 
MOPTMA, al regular las surgencias. 
El primero de los manantiales, y más próximo al Río Cubillas, del que dista es- 
casos metros, está formado en su cabecera por una estructura de forma semicircular- 
parabólica y fabricada a base de sillares de piedra caliza con unas dimensiones que 
'Tonsideramos que el estudio técnico que hemos realizado de los tramos actualmente visibles de este acueduc- 
to no alcanza el nivel que se pretendía en un principio. dado que, por una parte, se han ido destruyendo por el paso del 
tiempo y, por otra, en aquellos que quedan visibles, su estado de conservación no permite poder obtener datos con la 
precisión que hubiesemos deseado. Sería necesario para ello un estudio arqueológico en profundidad, donde la exca- 
vación arqueológica sería imprecindihle. 
" El acuífero de Sierra Arana es el más extenso y posee una superficie de unos 100 km2. Se trata de una estruc- 
tura anticlinal de unos 60 km. de longitud por unos 20 km. de anchura, de dirección NE-SW. La serie carbonatada que 
lo conforma pertenece al Subbético Interno y presenta una potencia mínima de unos 350 m., abarcando a todos los ma- 
teriales pertenecientes al Jurásico. Presenta prácticamente un único punto de drenaje visible, el manantial de Deifon- 
tes, con unos 1000 11s de caudal medio (Ocaña, 1972.77). situado a una cota de unos 700 m. Se ubica inmediatamen- 
te aguas arriba de la presa de Deifontes. Por lo que se refiere al funcionamiento hidrogeológico de la unidad, debe se- 
ñalarse que la alimentación procede exclusivamente del agua infiltrada por precipitación. Esta aportación supone un 
volumen anual renovable de unos 38 hm3. Estos recursos, que descargan a trav6s del manantial de Deifontes, son po- 
tencialmente regulables en la actualidad mediante 5 sondeos realizados por el MOPTMA. Las aguas son de facies bi- 
carbonatada chlcica, con un total de sólidos disueltos del orden de 500 a 700 mg/l, aptas tanto para consumo húmano 
como para uso agrícola. Tradicionalmente se considera con propiedades curativas al agua de este manantial. 
oscilan entre los 99-108 cm. de largo por 39-52 cm. de alto, en los cuales pueden 
apreciarse aún restos de revoco. 
El segundo de ellos está limitado por una estructura de forma rectangular, que 
presenta en unos de sus ángulos una escalera compuesta por seis peldaños que le dan 
acceso. No se puede afirmar con rotundidad, pero es posible asociar este complejo a 
una especie de piscina natural cuya localización aquí vendría motivada por las pro- 
piedades curativas que se le dió en época romana a estos manantiales. 
Y el tercero de los afloramientos, y más alejado del río, presenta en su estructu- 
ra el mismo tipo de obra que el anterior. 
Hay que destacar.el propio topónimo de Deifontes, que es de claro origen roma- 
no, o al menos si lo traducimos literalmente del latín su significado etimológico se- 
ría el de «Fuentes de Dios)). Dicho topónimo estaría en íntima relación con el Naci- 
miento, posiblemente sería lo más destacado de este lugar, al menos en época roma- 
naI8. En opinión de Femández Ordóñez en este enclave se debió construir un templo 
votivo dedicado a las divinidades del agua (Femández Ordóñez, 1984, 56)19. 
Según este mismo autor, y también Femández Casado (1972), el hecho a desta- 
car más importante es que estos manantiales serían uno de los lugares de abasteci- 
miento y traída de aguas hacia Granada (Iliberri), concretamente pudo ser aprove- 
chado como uno de los puntos de captación de agua en Epoca Romana. Restos de es- 
ta canalización fueron constatados por Femández Casado en base a unas fotografías 
que le cedieronz0, quien apunta que el canal llegaba a Granada por el mismo sitio que 
la carretera de Jaén. Este canal, a través de un largo recorrido de más de 30 kms., se- 
gún la interpretación de Femández Casado, contorneaba las vaguadas a las que sal- 
vaba a veces con obras de fábrica pequeña de arco o dintel (de las que presenta tes- 
timonios fotográficos). En su opinión, estas obras romanas estaban hechas con silla- 
res de buena escuadrería y dovelas bien aparejadas, aunque recrecidas con fábricas 
posteriores, lo que demuestran su uso en épocas muy diversas. Además subsistía par- 
cialmente a principios de siglo la existencia de una traída de aguas hacia Granada 
desde el Nacimiento, que según Femández Casado (1983) era refacción de la anti- 
"Atestiguamos en el Catastro del Marqués de La Ensenada y en el Diccionario de Madoz (1847a. 350) que el 
nombre del pueblo era Doijonfes. Por ahora no conocemos el momento concreto en que se produjo el cambio al nom- 
bre actual: Deifontes. 
'' Femández Casado apunta también la probabilidad de la existencia de un templo votivo de tipo ninfeo, debido 
a la existencia de un rectángulo que encuadra la zona de surgencias activas del lugar (Fernández Casado. 1985, 283) 
dedicado a las divinidades del agua. Para hacer esta afirmación, además se basa en la existencia de unas columnas reu- 
tilizadas en la construcción de una antigua y derruida venta cercana a la presa y al nacimiento, a las cuales ya hemos 
hecho referencia anteriormente. 
m Estas fotografías le fueron cedidas a Fernández Casado por Francisco Abellán que fue Jefe de la Confedera- 
ción del Guadalquivir y Jefe de Obras Públicas en Granada. El mismo indica que al intentar comprobar sobre el terre- 
no, en el año 1945, los restos constmctivos que se aprecian en las fotografías, ya no pudo identificar con certeza las 
constmcciones, ya que unas habían desaparecido y otras habían sufrido un grave deterioro. 
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gua; en opinión de Fernández Ordóñez (1984) estaba muy transformada y sus vesti- 
gios se habían perdido bajo la traída mencionada. 
Por lo que nosotros hemos podido constatar en la zona de estudio, no se ha po- 
dido localizar ninguna de las obras de fábrica publicadas en diferentes fotografías 
por Femández Casado (1972). Queda, por tanto, en duda la hipótesis apuntada ante- 
riormente acerca de la traída de aguas desde Deifontes a Granada. A ello añadimos 
el hecho de que el nivel del agua a la cual está la Presa Vieja de Deifontes es de 696 
a 700 m.s.n.m., en principio, invalida la hipótesis de la conducción de agua hasta 
Granada desde del Nacimiento en época antigua, ya que es difícil pensar en un re- 
corrido de agua de unos 30 kms., con un punto de entrada de agua a la ciudad (en el 
Barrio del Albaicín) a 7691770 m.s.n.m., cien metros más elevado que el de capta- 
ción. Hay que tener en cuenta también el hallazgo, en primavera de 1995, de un tra- 
mo de conducción en un lugar próximo a la Iglesia de San Nicolás, de época roma- 
na (Casado et Alii, en prensa), que confirma la existencia de una infraestructura de 
conducción de agua hasta el antiguo solar de Iliherri pero queda pendiente el cono- 
cimiento de su lugar de captación y el trazado real que se seguía hasta concluir en el 
punto indicado más arriba. 
Al margen de este problema, tampoco se puede afirmar con absoluta certeza, que 
el Nacimiento de Deifontes fuera el lugar de captación del tramo de acueducto que 
vamos a describir más adelante, ya que cabe la posibilidad de que captara el agua al- 
gunos metros aguas abajo, justo donde se encuentra la llamada Presa Vieja de Dei- 
fontes o Presa de la Romana. Ambas posibilidades han de tenerse en cuenta, ya que 
no existen indicios definitivos que nos inclinen hacia una u otra posibilidad. Tampo- 
co se conoce ningún resto de conducción antiguo entre el manantial y la Presa Vieja 
que permitiera pensar que estaban asociados. 
El acueducto que a continuación presentamos puede que tomase el agua de los 
manantiales que se localizan en el término de Deifontes o a partir de la Presa Vieja 
de Deifontes. Y aunque el lugar de destino no esta muy claro por el momento, pro- 
ponemos la hipótesis de que se encontrara en las inmediaciones del Cerro de los In- 
fantes, ya que fue allí en donde se ubicó la ciudad ibero-romana de Ilui-co, frente a 
la propuesta que hizo Fernández Casado (1972) de un acueducto que la conducía 
hasta la ciudad romana de Illiherri (Granada)". 
b) Restos hidráulicos del acueducto (Fig. 4 ,  5 ,  6). 
El primer resto de conducción identificado se localiza en la entrada del pueblo 
de Deifontes, cerca del puente de la Carretera Comarcal Deifontes-Iznalloz. Nos es- 
" Como hemos apuntado anteriormente, al iio haberse llevado a cabo prospecciones aguas abajo desde el Panta- 
no de Ciibillas, creemos conveniente en estos momentos apuntar tambiéii la zona de Sierra Elvira como otro posible 
territorio a donde llegaría esta canalización de agua. En esta zona se ubicó la ciudad de Elvira, con iinponantes restos 
alto medievales y con evidencias de época romana (Gómez-Moreno, 1888). aunque por el momento éstas no nos per- 
miten valorar In entidad de este asentamiento. 
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tamos refiriendo a una obra de fábrica a modo de pequeño puente con un arco de me- 
dio punto, situada sobre un barranco que vierte sobre el Cubillas. Próximo a éste se 
halla un muro de piedras aislado, cuya relación con dicha estructura aún no está cla- 
ra. Este puente se hizo con piedras y cantos rodados de pequeño y mediano tamaño 
y el arco en sí a base de ladrillosz2. Todo apunta a que se trata de una discreta es- 
tructura, que servía de soporte al acueducto, y que se utilizó para salvar el pequeño 
desnivel que supone el barranco que atraviesa. Sigue una orientación en el mismo 
sentido que el curso del río. 
Desde el puente se pierde el rastro de cualquier resto de conducción hasta llegar 
a las proximidades del Pantanoz', concretamente en las inmediaciones de un asenta- 
miento romano de carácter rural del tipo villa, conocido como Villa del Pantano de 
Cubillas, excavado hace unos años y a la que hemos hecho referencia anteriormen- 
te. Las primeras huellas que se detectan son los restos de una estructura semicircu- 
lar cuyos vestigios se hallan enterrados en gran parte. Esta estructura se ha identifi- 
cado como un spiramemZ4, por tanto, el primer respiradero de la conducción que se 
ha constatado, que consiste en un ensanchamiento semicircular de la pared del spe- 
cus en el lado izquierdo de la conducción, de 2.20 m. de diámetro y con una fábrica 
hecha a base de argamasa. 
A escasa distancia del respiradero, y siguiendo la pendiente natural del Valle del 
Río Cubillas, hay un barranco, el Barranco de los Arcos, que desemboca en dicho 
río. Es aquí precisamente donde se encuentran los restos más llamativos del acue- 
ducto (Lám. 4). El desnivel que supone en la trayectoria de la conducción este ba- 
rranco es salvado con una estructura de obra, que presenta un arco rebajado, con el 
intradós hecho a base de ladrillos de 2.48 m. de luz por 1.10 m. de alto, aunque se 
debe tener en cuenta que parte de éste está cegado por los aportes sedimentarios del 
barranco, el cual se apoya directamente sobre dos pilares también de ladrillo rema- 
tados con dos losas de piedra arenisca de 1 x 0.62 x 0.14 m. El aparejo de la obra es- 
" Las últimas nadas acontecidas en el invierno de 1995196 en la zona han terminado por colmatar del todo estos 
restos constructivos. 
"El motivo de no haber podido hallar restos relacionados con el acueducto desde Deifontes hasta la Villa del Pan- 
tano de Cubillas se puede deber, al menos en gran parte, a que la conducción transcurriera soterrada, como se puede 
constatar donde afloran los primeros restos de este tramo, cerca de esta villa. Adeinás existe un gran canal derivado de 
la Presa de Los Prados, hoy abandonado, que pudo destmir en buena parte los restos del acueducto en este tramo. 
" Utilizándose generalmente esta palabra para definir a las pocetas de limpieza o de registro, con función de re- 
ducción de la velocidad-presión del agua como se identifica en el acueducto de Valdepuentes (Córdoba) (Ventura, 
1993,63-64). que se van realizando a cierta distancia en los acueductos, nosotros aquí la aplicamos a unas cavidades 
de forma semicircular, localizadas tainbiéii periodicainente y con estas funcionalidades: aireación del agua. disminu- 
ción de su velocidad al llegar a ellas, implicando, por una parte la deposiciónde las posibles partículas que en suspen- 
sión transportase, y. por otro lado sería una de las maneras de mantener una velocidad constante del agua al atenuarse 
en estos puntos, no deteriorándose así la obra, además de facilitar el aprovisionamiento directo de agua en estos pun- 
tos del acueducto, ya que estaría cubierto en todo su trazado. La reducción de velocidad de agua se puede realizar tam- 
bién mediante compuertas eii el acueducto de Alcanadre-Lodosa (Mezquiriz. 1979, 140), justo antes de que el caudal 
se encaiíone en unas tuberías. 
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tá hecho con un mampuesto de cantos de piedra de mediano y pequeño tamaño uni- 
dos por una matriz de cal y arena. La parte inferior de la estructura está hecha por un 
zócalo de ladrillo. La longitud total es de unos 17 m. y se dispone de forma perpen- 
dicular al barranco. Más que en un tramo de conducción sobre arcos (arcatio) se ha 
de pensar en un substructio o muro de mampostería, en el que se abre un vano para 
permitir la circulación del agua en época de lluvias y evitar que actuara como una 
presa de contención. Parte del specus se puede identificar sobre este muro. 
A partir de aquí el acueducto transcurre sobre la superficie y semi enterrad^^^. 
Hay partes de los paramentos del specus que se han desplazado de su situación ori- 
ginal. Su trazado desde la estructura del barranco hace un suave giro hacia la iz- 
quierda, sigue recto, buscando siempre una adaptación a las más idóneas cotas de ni- 
vel. Este tramo es visible a lo largo de unos 130 m. de longitud. La cota inicial de to- 
da esta parte del acueducto es de 638.64 m.s.n.m., y termina en 638.51 m.s.n.m., por 
lo que existe un desnivel de 13 cm. suficiente para que corra el agua sin que erosio- 
ne la obra. Este tramo desemboca en otro spiramem, hecho con una obra de ladrillo 
que parece haber sido reparado sucesivas veces (Lám. 5). Aquí se constata un hecho 
importante, como es la confirmación de que el acueducto se encontraba cubierto. El 
specus presentaba una cubierta plana, conseguida a base de grandes losas de piedra 
rectangulares, bien escuadradas, de 80 cm. de largo por 70 cm. de ancho y 16-17 cm. 
de grosor, dispuestas horizontalmente y unidas entre sí con cemento, aunque debie- 
ron de estar selladas las ranuras con otro tipo de mortero que no se ha conservado 
debido también aquí a las distintas reparaciones que parece haber sufrido. De las 7 
losas que hay, sólo 4 están in situ, el resto se hallan desplazadas de su lugar original. 
A continuación se pierde la pista, dando la impresión de que se encuentra sote- 
rrado, aunque a poca profundidad de la superficie. Aún así el trazado se puede seguir 
sin dificultad en función de la huella que sobre el terreno se puede apreciar, de he- 
cho en muchas ocasiones las estructuras enterradas han provocado un desarrollo di- 
ferencial de la vegetación. Hay zonas, además, donde quedan restos de mampostería 
y ladrillos sueltos que, indudablemente, proceden del acueducto. Entre ellos destaca 
un muro de unos 5 m. de longitud que se corresponde con el lado derecho del spe- 
cus, realizado a base de mampuesto de piedra y argamasa. En su parte central se ve 
una compuerta de unos 32 cm. de ancho que se abre de forma perpendicular a la con- 
ducción, vertiendo directamente el agua a la zona central del valle. El aspecto exter- 
no de la misma nos hace pensar que esta parte de la canalización posiblemente ha si- 
do reparada contínuamente hasta los años cincuenta, fecha de construcción del pan- 
tano que lo anegó. 
El siguiente tramo visible lo encontramos en las proximidades de la Villa de La- 
puente. Está compuesto por los restos de uno de los lados del specus de la conduc- 
ción hecho de mampostería, presenta una trayectoria en sentido de los restos exca- 
'' Estos tramos se  pueden observar con claridad cuando nivel de las aguas del mencionado pantano es bajo. 
vados de la villa. Antes de llegar al asentamiento pueden apreciarse dos tramos de 
conducción paralelos entre sí, los cuales se disponen de forma perpendicular al acue- 
ducto propiamente. Estos restos pueden tener varias consideraciones, ya que tanto 
pueden considerarse como ramificaciones que siguen una dirección hacia el río, co- 
mo que sean desagües de la propia villa. El canalis de uno de ellos, de 60 cm. de an- 
cho, está hecho a base de sillares de piedra caliza que oscilan entre los 63 cm. de lar- 
go, por 21 de ancho, desconociéndose su altura por hallarse enterrados parcialmen- 
te. Su trazado sólo se ha podido seguir a lo largo de no más de 4 m., ya que se pier- 
de bajo la tierra. No presenta cubierta en posición original, aunque se aprecian una 
serie de losas desplazadas que debieron conformarla. La otra canalización si tiene la 
cubierta en posición original también mediante losas que, además, por encontrarse 
enterrada, es la única parte que se aprecia (Lám. 6). 
En el entorno inmediato de la Villa de Lapuente, y relacionada con ella, se vuel- 
ve a localizar otro tramo de la conducción hidráulica (Raya; Toro, 1990,235), el cual 
está cubierto con losas de piedra (sus medidas oscilan entre los 108-114 cm. de lar- 
go por 60-40 cm. de ancho y 16-17 cm. de grosor), la mayoría de ellas desplazadas. 
La conducción se encuentra excavada en la tierra, como en la mayoría de los tramos 
vistos hasta ahora, construida a base de pequeñas piedras unidas entre sí por un mor- 
tero de cal y arena y ladrillos en algunos de sus tramos. 
La conducción se puede seguir hasta unos 30 m. mediante algunos sillares aisla- 
dos, hasta llegar a la cabecera de una estructura trapezoidal cerrada en el extremo su- 
perior de 1 m. de grosor y 2 m. de largo, y abierta por donde continúa la conducción, 
formada por dos muros divergentes de piedras unidos por un mortero de cal y arena 
de 50 cm. de ancho, 1.10 m. de altura y 2 m. de largo. Esta estructura se puede en- 
tender con una funcionalidad de refuerzo en un punto inflexión, o potencialmente de 
unión. Existe, además, un muro cercano a las estructuras excavadas de la villa, que 
por su disposición y técnica constructiva, podría tratarse de otra canalización de 
agua, pero por el momento, es arriesgado el poder adscribirlo a un tipo de estructu- 
ra concreta. 
Todas estas conducciones entorno a la Villa de Lapuente plantean interrogantes 
sobre su funcionalidad y su relación con los tramos de acueducto que aquí se pre- 
senta. Incluso los propios investigadores que realizaron la excavación (Raya; Toro, 
1990), en el informe publicado no se decantan en cuanto a la función que en su mo- 
mento tuvo dicha estructura, dado que el trabajo de desentierre que se realizó sobre 
ellos fue escaso y parcial. Nuestro planteamiento es que aunque no se puede descar- 
tar totalmente que se trate de un desagüe de la villa, cabe la posibilidad que sea par- 
te de la canalización del propio acueducto, dado los indicios existentes, y ante el he- 
cho de que hemos ampliado el marco de investigación al englobar la villa dentro de 
un territorio en el cual se integran villas, tierras de labor, acueducto, etc., y pudien- 
do así darle otra visión funcional a los restos descubiertos en la excavación. 
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Los restos de las conducciones vuelven a desaparecer, siguiendo río abajo, entre 
la vegetación, aunque puede que se encuentren soterrados a poca profundidad. No 
obstante se intuye el trazado hipotético por el que discurriría, siguiendo un progresi- 
vo y suave descenso, bordeando el extremo izquierdo del valle del río. En dicho tra- 
zado, y a unos 400 m. de la villa, se localizan los vestigios constructivos en superfi- 
cie de otro asentamiento rural de época romana: Villa del Río Bermejo. Desde aquí 
el trazado del acueducto transcurre a media ladera de las suaves lomas y cerros que 
delimitan el valle. Siendo las únicas muestras visibles algunos restos de mamposte- 
ría y ladrillos, junto a varias losas de piedra que debieron formar parte de la cubier- 
ta de la conducción. Además de ello se puede apreciar con claridad la huella dejada 
por el soporte continuo del specus, ya que la superficie sobre la que transcurría fue 
acondicionada recortando horizontalmente la roca, sirviendo de cama para el mismo. 
En esta parte del trazado se conservan los restos de otra estructura semicircular, iden- 
tificada también como otro spiramem de 2.90 m. de diámetro, y con una altura má- 
xima conservada de 1.16 m. 
Perdemos los indicios del recorrido del acueducto al llegar a una vaguada. A pe- 
sar de los esfuerzos, nos ha sido imposible localizar restos de esta obra en sentido 
aguas abajo del río Cubillas, aunque no hemos concluido las prospecciones a partir 
del Pantano del Cubillas. 
El tramo que hemos descrito tendría una longitud total de unos 1700 metros. Al 
ir conectando los tres asentamientos rurales romanos entre sí, nos evidencia que el 
planteamiento de esta conducción de agua tienen un origen en la época romana. Es- 
te acueducto hoy en día no puede ser considerado de tipo monumental, ya que los 
restos construidos que nos han llegado no son espectaculares, ni por los aspectos for- 
males, ni por los materiales usados, en ambos aspectos priman cuestiones funciona- 
les. Sí destacamos su complejo recorrido, la longitud del trazado identificado y su 
adaptación al terreno, buscando siempre las cotas de nivel óptimas para conseguir el 
desnivel adecuado, no precisando para ello de las grandes obras o estructuras que se- 
rían necesarias si siguiese un trazado en línea recta. En su recorrido podemos distin- 
guir dos zonas, la primera entre la Villa del Pantano y la de Lapuente, en donde las 
estructuras permanecen más visibles siendo apreciable un desnivel entre 638.64 y 
637.76 m.s.n.m. Una segunda zona, entre la Villa de Lapuente y el tercer spiramen, 
donde las estructuras presentan problemas de conservación, por lo que las cotas que 
pueden ser tomadas hoy en día no tienen por que ser las reales en el momento de fun- 
cionamiento del acueducto, aunque se encuentran dentro de los márgenes plausibles 
en este tipo de obra de ingeniería2h. 
", Para los leves problemas que plantean las cotas, además del deterioro propio de la obra. hay que añadir el agra- 
vante de quedar bajo las aguas embalsadas por el 
Pantano de Cubillas durante amplios períodos de tiempo, con los 
procesos deposicionales que esto acarrea. 
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Haciendo una interpretación global del acueducto en lo referente a su uso, po- 
demos tener la certeza de que estamos frente a unas conducciones de agua cuyo fin 
atestiguado es claramente un uso de tipo rural, asociadas a las villas, como se ha po- 
dido ver en la descripción de su recorrido y, en concreto, dedicadas a las labores agrí- 
colas (regadío, transformación de productos agrarios2'), y sin olvidar el propio con- 
sumo doméstico que necesitaba la población de estos asentamientos. Sin embargo, y 
como se comenta en otras partes de este artículo, cabe la posibilidad que esta fun- 
ción fuera compartida con la de llevada de agua a un establecimiento urbano. 
CONCLUSIONES 
Los resultados finales de este estudio preliminar son los siguientes: 
En el recorrido del Río Cubillas se pueden identificar una serie de azudes cons- 
truidos en diversas épocas, dos de los cuales en su momento inicial, Epoca Romana, 
tuvieron la funcionalidad de presas, como ya se ha explicado en su correspondiente 
apartado, nos referimos a la de Barcinas y la Vieja de Deifontes. El uso dado en Epo- 
ca Antigua a estas presas pudo estar relacionado con el regadío. A la presa Vieja de 
Deifontes se interpreta también como el posible caput aquae, posibilidad que puede 
estar compartida con el Nacimiento de Deifontes. 
Se ha documentado la existencia de una serie de canalizaciones pertenecientes a 
un acueducto romano en el Pantano del Cubillas. Estas canalizaciones se pueden se- 
guir más o menos continuadamente en un recorrido de 1700 metros y no correspon- 
den a las descritas por Fernández Casado en sus publicaciones, pero si prueban la 
existencia de un acueducto en relación al Río Cubillas. 
Este tramo reconocido de acueducto parece que tiene una funcionalidad premi- 
nente relacionada con las faenas agrícolas. La cantidad de asentamientos rurales ro- 
manos localizados en un espacio relativamente pequeño, como son las cuatro villas 
cercanas hoy en día al Pantano del Cubillas: la del Canal, la del Pantano del Cubi- 
llas, la de Lapuente y la del Río Bermejo y la posibilidad de la de Silva; prueban la 
importancia de la agricultura en la zona en época romana, donde el agua y su cana- 
lización sería uno de los motores de las actividades a las que estaban destinados los 
mencionados asentamientos rurales. 
No descartamos el consumo humano ya que el agua del acueducto superaría en 
calidad a la de los cursos fluviales cercanos al estar canalizada, lo que garantiza una 
mayor higiene de la misma, a la par que acerca el agua a los asentamientos mencio- 
nados, con lo cual el esfuerzo de transporte sería mínimo. El hecho de que en algu- 
" Las múltiples evidencias arqueológicas del uso de líquido en la parsfiircrrrar~ia de los asentamientos conecia- 
dos al acueducto, al haberse identificado en ellos diversidad de depósitos recubienos con oprrs sig~linuin, puede llevar 
a una interpretación lógica en relación a su funcionalidad como espacios eii donde se desarrollaban procesos de trans- 
fomación de productos agrarios, siendo el agua uno de los elementos de ayuda en su obtención o parte integrante del 
producto resultante. 
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na ocasión el acueducto no discurra tan cercano, como ocurre en el asentamiento de 
la Villa del Canal, no quiere decir que no tenga que ver con él, puesto que la traza 
del acueducto obedece a cuestiones orográficas y soluciones de ingeniería, pasando 
éste por su territorio que sería el beneficiario primordial del agua en este caso y tam- 
poco se podría desechar la posibilidad de su acarreo en relación al uso doméstico y 
consumo humano. 
Diferentes autores han creído ver en el Nacimiento el punto principal de abaste- 
cimiento de agua para la ciudad de Iliberri, tomando en consideracion la existencia 
de un acueducto que uniría ambos puntos que, en principio, quedaba documentado 
por una serie de arcadas que salvarían diversos barrancos y que se aprecian en una 
serie de fotografías de los años cuarenta (como ya hemos comentado en su párrafo 
correspondiente), publicadas por Fernández Casado. 
Frente a esta teoría nos decantamos hacia la imposibilidad de que este punto de 
captación corresponda al del hipotético acueducto que llevaba agua a Iliberr-i, (Gra- 
nada), por las razones siguientes: 
a) La documentación en el verano de 1995, de un tramo de canal de entrada de 
agua a la Ciudad Romana de Iliberri Granada, en una cota muy cercana a la 
769 m.s.n.m., y con una dirección que nos indica una clara procedencia del 
Sacromonte, con un origen que podría ser tanto desde la Acequia de Aynada- 
mar, con su origen en la Fuente Grande de Alfacar, como desde un punto de 
captación del Río Darro. 
b) La cota a la que se halla uno de los puntos mas claros del acueducto, el puen- 
te cercano a la Villa del Pantano es de 638 m.s.n.m. 
c) La imposibilidad de que el lugar de captación sea el Manantial o la presa Vie- 
ja de Deifontes ya que la cota en metros sobre el nivel del mar para ambos es- 
tá en tomo a 700 y la de entrada de agua en el Albaicín, antigua Iliberri (Gra- 
nada), es de 769/70 m.s.n.m. 
d) La cita que podemos tomar del libro de Velázquez de Echevem'a de 1764 al 
describir primero una inscripción romana hallada en la Alcazaba (actual Ba- 
rrio del Albaicín) en la que se menciona la construcción de una traída de aguas 
a la ciudad (Velázquez de Echeverría, 1764,37), y la posterior descripción de 
este mismo autor de una serie de obras de ingeniería hidráulicas en las que se 
incluyen una serie de arcos, sobre el margen derecho del Darro (Velázquez de 
Echeverría, 1764, 166 y SS.). 
e) La existencia de la Acequia de Aynadamar (en principio de origen islámico) 
que, partiendo de la Fuente de Alfacar, llega a la ciudad. Hoy en día se puede 
apreciar uno de sus tramos en la parte alta de la Cartuja (Orihuela; Vílchez, 
199 1). Es muy probable que fuese de ese origen el agua que llegase a otro ya- 
cimiento romano de gran interés y muy necesitado de agua por su funcionali- 
ESTUDIO PRELIMINAR DE LOS ELEMENTOS CONSTUCTIVOS HIDRÁULICOS ... 
dad, el complejo alfarero de Cartuja, donde se han conservado restos de una 
acequia romana (Sotomayor, 1966a, b, 1970), y dos de épocas más recientes, 
una medieval y otra contemporánea. Las tres son paralelas y su dirección es 
la misma, por lo cual habría que pensar en un mismo origen y en un reempla- 
zamiento continuo en el tiempo. 
Consideramos que el seguimiento del tramo de acueducto identificado en el Cu- 
billas, visto el recomdo que hemos podido documentar, tiene un claro signo de diri- 
girse hacia la zona de Caparacena y desde allí continuar desviando agua hacia unos 
suelos que debieron pertenecer al territorio de Ilurco, importante núcleo de pobla- 
ción de Epoca Ibérica y Romana, sito en el Cerro de los Infantes (Pinos Puente), en 
donde su cota, en la parte media del mismo está entre 600 y 620 m.s.n.m. Tampoco 
podemos dejar de pensar en la posibilidad de que su dirección se encaminara hacia 
la zona de Sierra Elvira, también ocupada en Epoca Antigua. 
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MARGARITA ORFILA PONS Y OTROS 
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MARGARITA ORFILA PONS Y OTROS 
1 .- Ramificación cubierta. 2.- Ramificación sin cubieria. 3.- Tramo cubierto con estructura trapezoidal. 
4.- Villa romana del Cortijo de Lapuente. 5.- Posible ramificaci6n. 6.- Restos de conducción. 
- - - Trazado hipotético del acueducto 
Fig. 5.- Planta del trazado del acueducto. Tramo 2. 
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Fig. 6.- Planta del trazado del acueducto. Tramo 3. 
MARGARITA ORFILA PONS Y OTROS 
Lám. 1 .- Panorámica de los restos constructivos de la Villa del Pantano Cubillas. 
Lám. 2.- Vista general de la Presa de Barcinas desde el S/S-E. 
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MARGARITA ORFILA PONS Y OTROS 
Lám. 5.- Tramo del acueducto donde apreciamos el canalis colmatado y la cubierta. Al fondo los res- 
tos del segundo spiramem. 
Lám. 6.- Tramo secundario o rarnificaci6n 
dicular al acueducto. con canalis de sillares. 
perpen- 
